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P*OR . .A..

'Pues, señor, este era un zapatero re­
mendón muy pobre, que tenia conquis­
tada sólida y universal fama de bo­
rracho, Este zapatero vivía en una ca­
sita con su mujer, varias hijas y un h'jo 
ünlco, y cuando el chico tuvo edad su­
ficiente le puso su madre los mejores 
trapos, le peinó basta dejarle el pelo 
reluciente y echó A andar con él camino 
adelante en dirección de la capital, con 
el propósito de buscarle un maestro que 
le enseñase un buen oficio.

Llevarían andada la mitad del camino, 
cuando encontraron un hombre vestido 
de negro que les preguntó adónde iban 
y cuál era el objeto de su viaje. La ma­
dre y el hijo le dieron muy cortésmen- 
te las explicaciones pedidas, y entonces 
el hombre de luto se ofreció á quedarse 
con el chico en calidad de aprendiz, pero

C3-03DIKT
(Adsptnclún del AlemAn.)

como no quería declarar la clase de pro. 
fesión & que se dedicaba, y como sus 
ojos revelaban perversidad, la madre se 
negó á confiarle su hijo. El desconocido 
insistió, pero le dejaron con la palabra 
en la boca y siguieron su camino sin ha­
cerle caso.

Poco después de haberse separado de 
él, llegaron á una llanura solitaria y 
árida como un desierto, y  empezaron a 
atravesarla hasta que el hambre. la sed 
y el cansancio Ies obligaron á detenerse 
para descansar. Entonces se dejaron 
caer en el suelo, y  madre é hijo rompic. 
ron á llorar amargamente al verse tan 
solos y tan desvalidos, pero de repente, 
á poca distancia del sitio donde se ha- 
liaban, apareció una piedra en cuya su­
perficie humeaba un gran plato de car­
ne, jnnto á una hogaza de pan blanco y
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Los Muchachos.

un jarro de vino. Los cansados viajeros 
se levantaron á escape y corrieron hacia 
aquellp. mesa que les deparaba la suer* 
te. sin detenerse á considerar cómo ha­
bla aparecido allí, pero iay¡ en cuanto 
avanzaron dos pasos se desvanecieron la 
comida y la bebida, quedando solamen­
te la piedra lisa y moronda. Muy dis­
gustados por el chasco iban á retroce­
der, cuando volvió á aparecer la comi­
da. Avanzaron de nuevo y desaparecie­
ron otra vez los manjares, y repitieron 
la operación varias veces, siempre con 
igual resultado. Cuando se acercaban, 
desaparecía lodo, y cuando se alejaban 
volvía á aparecer.

Sospechando lo que aquello significa­
ba, el hijo dsl zapatero empuiló un 
bastón de madera de álamo que lleva­
ba. madera que dicho sea de paso posee 
grandes poderes contra los encanta­
mientos, y acercándose cautelosamen­
te á la piedra, clavó el bastón en el si­
tio de la tierra donde se proyectaba la 
sombra de la piedra.

Inmediatamente desapareció la pie­
dra con todo lo que contenía, y en el 
sitio donde estaba la sombra surgió el 
desconocido del ropaje negro que habían 
encontrado aquel día por la matlnna. El 
de la ropa negra saludó cortésmente al 
joven, y le rogó que quitase el bastón 
de donde lo había puesto.

— ¡Eso sí que no!— respondió el mu­
chacho.— Vos sois un mago 6 por lo 
menos un nigromántico que nos ba en­
cerrado á mi madre y á mí en ests de­
sierto para divertirse contemplando 
nuestras angustias. Vals á ser tratado 
como merecéis. Gracias á la virtud de mi 
bastón, que os tiene clavado en la tierra, 
voy á poder dejares aquí un año y seis 
semanas, hasta que os quedéis tan seco 
como el palo que os sujeta.

— ¡Suéltame; te lo suplico!
— Os soltaré, pero bajo ciertas con­

diciones. En primer lugar habéis de voi. 
veros á convertir en piedra, y en ella 
debe aparecer todo lo que he visto an­
tes.

El mago se desvaneció Inmedlatamen.

te, y en su lugar apareció una piedra 
cubierta con un blanco mantel. Encima 
humeaba el plato del sabroso asado, y 
junto á él se vetan la hogaza de pan 
blanco y el jarro de vino.

Los viajeros comieron y bebieron bas­
ta hartarse, y cuando acabaron, la pie­
dra que servia de mesa se convirtió ot;a 
vez en el hombre de luto, quien con 
ademán suplicante rogaba al muchacho 
que le desclavase.

— En seguida lo haré— respondió el 
joven viajero.— pero con una condición. 
Tenéis que tomarme por aprendiz vuer. 
tro por espacio de tres años, como me 
proponíais antes, y darme una garantía 
de que me enseñaréis realmente vuestio 
arte.

El mago bajó la cabeza hasta el sue­
lo. hundió los dedos en la arena y sacó 
un puñado de monedas de oro que depo. 
sitó en el sombrero de muchacho.

— Muchas gracias. Este dinero vendrá 
muy bien á mi madre, pero necesito una 
garantía mejor que ésta. Quiero un tro­
zo de oreja vuestro.

— ¿No te contentarlas con otra clase 
de fianza?

— ¡No. señor!
— Entonces— repuso el mago, —  saca 

tu navaja.
— No tengo navaja— replicó el joven. 

— Prestadme la vuestra.
El mago le entregó obedientemente su 

navaja y le ofreció la oreja derecha para 
que le cortase el pedazo exigido.

— No, no¡ quiero que sea de la oreja 
izquierda; me ofrecéis la derecha con 
demasiada presteza, y no me fío de vos,

El mago entonces ofreció la oreja Iz- 
quierda. E l'joven  cortó una tajada, la 
guardó en su saco de viaje, y  luego re­
tiró el bastón que tenia clavado en el 
suelo. El mago lanzó un quejido, se fro­
tó su mutilada oreja, dló un brinco y 
quedó convertido en un gallo negro. En. 
tonces, mandó al joven y á su madre 
que se retirasen de la encrucijada don­
de se hallaban y volviese el chico á me­
dia noche á buscarle para llevársele y 
educarle durante tres años.
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1.0S Muchachos

dicho esto, el gallo se 
-convirtió en urraca y 
se alejó volando.

Cuando el mucha.
•cho hubo acompasado 
-& BU madre hasta el 
pueblo más próximo, 
le besó las manos y 

jI o s  pies, depositó en 
su delantal las mone.
-das de oro que le ha* 
bla dado el mago, y 
la encargó que fuese 
■& busrarle p a s a d o s  
ires Büos. al l u g a r  
donde habían h e c h o  

•el trato con el mago.
Luego tomó el camino 
y se dirigió á buen pa.
.so al p u n t o de ella,
.adonde llegó & media 
noche.

Como estaba cansa, 
do de las caminatas 
•del día. se apoyó eu 
«na p i e d r a  del ca­
mino para esperar la llegada de su maes­
tro. Pero el maestro tardaba dema- 
fliado, y el muchacho, harto ya de espe­
rar. sacó el pedazo de oreja y  le tiró 
un fuerte mordisco. Instantáneamente 
la piedra se estremeció, tomó forma casi 
■humana y lanzó un aullido. El joven se 
Apartó de un brinco, y exclamó:

— ¡Hóla! ¿Sois vos. maestro?
— ;Claro que soy yo! ¿Poi qué me has 

mordido?— preguntó el mago.
— ¡Tomad la forma humana lastantá. 

neamente!— replicó el joven.
— ¡Ya está! —  y apareció el hombre 

vestido de negro.— Vamos á casa— aña­
dió.— Te tomaré por discípulo hasta que 
pasados tres años venga tu madre por ti.

El muchacho quedó, pues, convertido 
•en discípulo del mago, y se daba tal 
maña para aprender, que al cabo de tres 
años su arte en lo tocante á la magia so­
brepujaba al de su maestro. En el tiem­
po de su aprendizaje hablan Ido muchos 
padres & recoger á sua hijos, porque el 
mago tenía multitud de discípulos, pero

siempre se las arreglaba de modo que 
tenían que Irse sin ellos. Tres días 
antes del señalado para que la mujer 
del zapatero recogiese al Joven, la en­
contró éste en el camino y le dijo cómo 
podía conocerle.

— Recuerda, querida madre— dijo__
que cuando el mago llame á sus caballea 
zumbará una mosca alrededor de mis 
orejas; cuando se posen las palomas en 
el suelo, yo no comeré grano, y  cuando 
se reúnan en torno vuestro las donce­
llas. tendré un lunar en una ceja.

Cuando la mujer del zapatero de viejo 
fuó á recoger su hijo, cl mago tocó una 
trompeta de plata en dirección de los 
cuatro vientos, y arrojó al suelo un ce­
lemín de grano. Inmediatamente llegó 
una nube de palomas que desceiitlleron 
é tieria y empezaron á picar el trigo con 
ansia.

— Busca á tu hijo entre estas palomas,
y si lo encuentras, llévatelo __  dijo el
mago.

CCotilinuard).
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Los Muchachos-

L o s  m o v im ie n to s  de la  T ie r ra

Lo'Primero que se uos ocurre replicar 
cuando nos dicen que la tierra se mue­
ve, es que no ia sentimos moverse, pero 
la explicación es muy sencilla. Cuando 
estamos subidos en un tren, en una es­
tación, no sabemos muebas veces si el 
tren se mueve 6 está parado, como no 
sea asomándonos á una ventanilla y  mi­
ra  n d o á 
otro tren, 
y aun asi, 
e n ocasio- 
n e B cree­
mos que el 
q u e  anda 
B nuestro 

tren, basta 
q u e  n o s  
bjamos eu 
el audén y 
remos que 
está quie­
to. B1 que 
se mo v í a  
era el otro 
tren. Yen­
do en tren, 
e n barco, 
en globo ó 
B e n c 1 llá­
mente por tierra, sólo disponemos de 
dos maneras de saber si nos movemos 0 
no: una sintiendo el movimiento bajo 
nuestros pies, y la otra observando que 
parecé^que andan las cosas ante las cua. 
lee pasamos.

El movimiento de la Tierra no lo sen- 
timos porque es muy suave, lo mismo 
que nos ocurre en un barco cuando el 
mar está en calma, y en un globo si ce­
rramos los ojos, pero ¡pobres de nos­
otros si la Tierra se parase de pronto! 
¿No habéis visto lo que sucede cuando 
el tranvía ó el vehículo que ocupamos se 
detiene bruscamente para no atropellar 
11 un transeúnte? Todos los viajeros sa-

len despedidos bacía adelante, con gran, 
riesgo de romperse ia cabeza. Pues bien, 
si la Tierra se parase, con là espantosa 
velocidad con que gira sobre sí misma, 
no quedaría títere con cabeza en toda 
su superficie, porque todo, hombres, ani­
males, casas, ríos y mares saldrían des­
pedidos con terrible violencia hacia loa

e s p a c lo * 
Ir.terplane. 
C a r l o s ,  
aunque n »  
llegarían á 
ellos, p o r- 
que los de­
tendría 1 a 
a tmósfera 
que nos ro­
dea. Si ocu­
rre una ca- 
t á s t r ofe 
c u a n d o -  
d escarrllai 
y, p o r  1 O- 
t a n to, se 
para brus­
ca  m e nto 
un tren rá­
pido. que a 
lo s u m a  
hora, figu-

EL »1* V LA SOCHI.
C o D u tn n tom en to  ilnm ínn il» por e l  Sol la  m it a d  d e  la Y ic r r a

eii«l.|UÍera que rvm e l J'UUto doiule se liMlle en e l eepui lo. Jil 
l^raíiaiLo reproRPuta la T ierra  eu iloa punioe opuestos.

corre eleu kilómetros por 
rAos lo que ocurriría si se parase la 
Tierra de pronto en su movimiento so­
bre su eje, teniendo en cuenta que un 
hombre situado en un punto cualquiera 
<iel Ecuador, va viajando con ia velo­
cidad de 1.C70 kilómetros por hora, pue» 
ésta es la que tiene que llevar la Tierra 
para dar una vuelta entera sobre s! 
misma cada veinticuatro horas. Es lo  
mismo qué si un tren recorriese 40.070 
kilómetros (circunferencia máxima de 
nuestro planeta), en veinticuatro horas^ 

Este movimiento, que se llama de ro­
tación ó diurno, porque se realiza en un 
día completo, (es decir, de veinticuatro-
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1.0S Muchachos

boraa), es el q u e 
b a c e el dfa y la 
noche, porque el 
Sol no ilumina más 
que media Tierra, 
ó sea un hemisíe- 
rlo, mientras q u e  
el del otro l a d o  
permanece á oscu­
ras, de tal suerte, 
que si la Tierra de­
jase de ciar vuel­
tas, y por un mila, 
grò no ocurriese la 
catástrofe de q u e 
a c a hamos de ha. 
blar, seria siempre 
dia en la mitad de 
la Tierra, y  noche 
perpetua en la otra 
m i t a d ,  de modo 
q u e  l o s  homares 
que t u V i eran la 
desgracia de q u e  
su país quedase en 
«1 hemisferio oscu­
ro. no te n d r i a n 
más remedio q u e  
reñir á vivir al he- 
m is ferio  ilumine, 
do, porque sin In 
luz del sol, se se­
carían las plantas 
y los árboles, y ai cabo de algiln tiempo 
nu habría nada que comer,

Pero este movimiento que produce las 
soches y los días, no es el único movi­
miento de nuestro planeta. Cuando ju­
gáis el peón, veis que al mismo tiempo 
que gira sobre su punta, va describien­
do un circulo en el suelo, como si estu- 
Tiera jugando al corro. Esto es precisa­
mente lo que hace la Tierra. Además de 
dar vueltas sobre sí misma, va corrien­
do alrededor del Sol, y  da una vuelta 
alrededor del astro en el término de un 
aflo. Asi como el movimiento sobre si

I .A  T IK I I I IA  KS K t. ESi’ AC IO

ba ligara si toada á la dorecba está viendo a mn- 
i in e r ,  pera la del cem ro es mediudia y para 
In de la  isqoierda, está anooheeieudu.

misma ocasiona los 
días V las noche». 
el movimiento ai­
r e  de dor del Sul 
ocasiona el cambio 
de estaciones''QUI, 
como sabréis, son 
cuatro: Primavera. 
Verano. O t o ñ o  é 
Invierno. Mlentrae 
da la T i e r r a  la 
vuelta completa al- 
rededor d e l  Sol ,  
gira 365 veces y un 
cuarto de vez, so­
bre si misma, y por 
eso hay en el año 
365 días con su s  
noches correspon- 
d i e n t es, y cada 
cuatro años t i ene  
el mes de Febrero 
29 d í a s  en vez 
de 2S.

En este viaje 6 
movimiento llama­
do “ de traalacl6n„. 
asi como el otro se 
llama “ movimlen. 
d e  rotación^, v a ­
mos todavía m ás  
deprlsa: á 33 kiló­
metros por segun­

do, de suerte que si fuera posible cons­
truir un aeroplano que volase con esta 
velocidad, podría darse la vuelta ni 
mundo en unos relate minutos.

Nuestra Tierra tiene, además, un ter- 
cer movimiento, porque al mismo tiem­
po que gira sobre si misma y alrededor 
de! Sol, el radiante astro del día eprre 
por los espacios arrastrando en su ca­
rrera á sus hijos los planetas, que com­
ponen el llamado sistema solar, sin que 
hasta la fecha baya podido averiguar 
ningún astrónomo adónde nos lleva el 
Sol.

REGALO A  LOS SUSCRIFTORES
Además de optar á los s 'rleos como todos los loclores, los suscr plores recibirán al pagar 

el semestre 4 pliegos de construcciones de cartón, cuyo valor es de 1,80 pesetas.
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El arte de defenderse sin armas

IIO U E X TO  DE COOKtl A L  EXK ’i lO O

recobrar el equilibrio y  hacer uso do- 
toda BU fuerza 6 del arma que Heve; 
a.“, aprovechar rápidamente loe movi­
mientos Instintivos é Involuntarios del 
hombre cuando siente el dolor vivo de 
un golpe; L*, sujetar las articulucione» 
de cualquiera parte del cuerpo del eoo* 
migo, cuello, hombros, codo, mafieca, 
espalda, rodilla, etc., á una tensldn, que, 
anatómica y físicamente, no pueda re­
sistir. lo cual es fácil.

Como ejemplo de lo que es este arte 
de defenderse, indicaré lo que hay que 
hacer para dominar á un Individuo 6- 
para echarle de casa, por ejemplo. Los 
grabados que Ilustran este articulo ayu­
darán á comprender la lección. Síganse 
al pie de la letra las siguientes instruc­
ciones que hay que ensayar primero, 
una Ó dos veces, con una persona para 
ejecutarlas después “ rápidamente, con. 
otra, pues el principal secreto del slsto-

Los mejores sistemas de defensa son 
aquéllos que permiten vencer al enemi­
go sin emplear armas de ninguna clase, 
porque como habréis oído decir muchas 
veces, el diablo las carga, y empleándo­
las puede hacerse al adversario un daño 
tan Innecesario como Irreparable. Así, 
pues, voy á daros en estas y otras pá­
ginas sucesivas varias reglas basadas en 
principios eminentemente pr.-.ctici/s y 
científicos Ideados por un inglés llama­
do Barton-Wrlght, que os permitirán 
defenderos, en caso de necesidad, hasta 
de personas mayores y más forzudas.

I.a ventaja principal de este sistema 
consiste en que no se necesita ser muy 
fuerte ni muy ágil para paralizar y do­
minar Instantáneamente á un enemigo 
forzudo y resuelto, aunque le sorprenda 
á uno cogiéndole por detrás, y aun 
cuando ataque con un palo 6 con un 
arma.

Los principios en que se funda cate 
arle de defenderse son: 1.“, hacer per­
der el equilibrio al adversarlo; 2.*, sor­
prenderle antes que tenga tiempo de

KI. KM-JJIWO YKM'I ÜO 
Por foTendo n” « "Uvei «n rio nii

oltucur tUBÍsvciitiii «n  «jbi» poiioiÓJt.
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Los Muchachos

ma consiste en coger desprevenido al 
adversarlo en cada uno de los movimien­
tos.

Con la mano Izquierda coger bien la 
mano 6 la muñeca izquierda del adver­
sarlo, levantando al mismo tiempo la 
mano derecha en actitud de parar cual­
quier golpe que quiera dirigirle á uno 
& la cara. Tirar bada si fuertemente em 
el brazo Izquierdo sin alterar la poslciCn 
de las piernas. Girar sobre los talones 
y pasar el brazo derecho por encima 
de la parte alca del brazo izquierdo del 
adversario. En seguida pasar la mano 
derecha bajo el antebrazo del contrin­
cante y aprisionarle el brazo cogiéndose 
con fuerza la muñeca á si mismo, Por 
tiltlmo, estirando ambos brazos se veri

que se hace tal palanca sobre el codo 
del otro individuo, que á poco esfuerzo 
se le romperla si intentase resistir. Ade­
mas, el enemigo queda en tal posiddn. 
que le es absolutamente Imposible dar 
algún golpe con la mano derecha; si lo 
intenta, no hay mús que estirar bien los 
brazos y sufrirá en el acto un dolor tan 
vivo, que no le quedara más remedio 
que someterse bumildemente.

Parece Inverosímil que por procedi­
mientos como ésta, u" muchacho pueda 
dominar á otro que le supere mucho en 
fuerzas.

Las lecciones sucesivas os demostra­
rán que el procedimiento Parton-VVright 
es admirable de precisión, de exactitud 
y de ciencia.

TJna. ciTJLcia-d d e  p a g o d a s

Al pie de la colina de .Mandalay, jun­
to á la ciudad del mismo nombre, en el 
pafs de Birmania, hay una porción de 
pagodas, ó sea templos dé la falsa re­
ligión de Duda, reunidas de tal manera, 
que ofrecen el aspecto de una pequeña 
población. Estas pagodas son muy pe- 
queñltas, verdaderamente pagodas de 
muñeca, y generalmente se dice que hay 
cuatrocientas cincuenta, aunque su nú­
mero se eleva realmente á setecientas 
veintiuna. Su existencia se debe á un 
noble muy religioso, tfo del rey Teebau, 
ex soberano de Birmania. Este piado­
so varón, deseando hacer constar de al­

gún modo que el tiempo no podría des­
truir las palabras de los libros sagrados 
del budismo, reunió un gran número de 
sabios bracmanes (1 ) y les encargó 
que preparasen una traducción lo más 
perfecta pasible de dlcbbs libros, para 
grabarla sobre piedras. Cuando el en­
cargo estuvo cumplido, las piedras se 
colocaron en filas, y para preservarlas 
de las inclemencias del tiempo, .sobre 
cada una se edificó una pequeña cúpula. 
El conjunto fué rodeado por una tapia 
con cuatro puertas.

.' ( I )  Asi re l la in f lD  Ins sacerdotes <le aquella 
rsligión.
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Los Muchachos.

I-ia. gata , n e g r a  ó

Juanlto tenia un perro que ee llama­
ba ChIU, « I  cual quería mucho á  b u  amo. 
Un día que Juanlto estaba harto de las 
caricias del fiel animalito...

vl6 llegar una preciosa gatita negra que 
empezd á hacerle fiestas. Juanlto corres, 
pondló pasándole la mano por el lomo. 
Chin ladraba y quería romper la cadena.

Juanlto se enfadó y pegó una paliza 
al perro para quitarle el mal genio; 
pero Chili grufila mirando á la gata que 
ee apartaba con miedo.

A l acariciar á la gatita sintió Juanlto 
una agilidad pasmosa, tanto que la gata 
se subió & un árbol y  él pudo seguirla 
como si también fuese gato.

La gata echó fi andar por lo alto ae 
una tapia y Juanlto la siguió, asombra, 
do de poder realizar semejante proeza. 
Cblli, pudo romper la cadena.

Quería impedir que su amo siguiera 
á la gata; pero la tapia era muy alta y 
no podía saltarla, por lo cual siguió co­
rriendo tras los fugitivos.
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J ’u.a.nito Y  p e r ro

Siempre detrás de la gata negra, Jua- 
nito corria por los tejados saltando de 
una casa á otra, como si en su vida no 
núblese becbo otra cosa.

De esta manera Juanito atravesó mu­
chos países por caminos sólo conocidos 
de los gatos, hasta que la gata y  él lle­
garon A un tejado con un tragaluz.

I.a gata metió una manlta y sacó un 
pastel, se lo comió y sacó otro ó hizo lo 
mismo. Juanito, que era goloso, pensó: 
■¿Xo habrá pasíPles para m í?.

Con esta idea, introdujo la mano por 
el tragaluz: pero en vez de encontrar el 
pastel sintió que le cogían y le hadan 
entrar, á la fuerza, de cabeza.

La gata, de pronto, repitió tres vec^s. 
“ ¡Run, rln, ran !„ y empezó A crecer, 
concluyendo por convertirse en una mu­
jer gigante que le enseSaba los dientes.

cordón de la campanilla tenia un hueso 
y al cogerlo con los dientes Cbili quedó 
convertido en ratoncito.

(Con~luiráJ.
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LOS GRAXTIES VIAJEROS

Marco Polo y sus maravillosas aventuras

Por extraflo (jue pa­
rezca. se debió en grun 
parte á un muchacho el 
(lue saliesen & explorar 
el mundo muchos hom. 
b r es en aquellos tiem­
pos en que apenas co- 
nocian u n a s  naciones 
la existencia de otras.
Siempre hubo hombres 
atrevíaos que se aven­
turaron & salir de vez 
en cua n d o & correr 
mundo, p e r o  general­
mente guardaban en se­
creto lo que vetan y lo 
que hacían, y sus cono, 
cimientos no prestaban ningún servicio 
al resto de la humanidad.

Marco Polo era un muchacho de quln. 
ce años y no muy robusto cuando em­
prendió sus viajes á través de extrañas 
tierras, entre gentes salvajes, para lle­
gar á China, pero cuando se hizo liom- 
bre, escribió un libro diciendo lo que 
habla visto y sabido, y la humanidad pu. 
do aprovechar aquellos conocimientos.

Los relatos

UAlteo roto, KI. VIAJKno OCR FUÉiClll- 
» . I  UR HUC'UACIlo

de pal B e 8 y 
g e otes extra, 
ñas y de las 
riquezas y es- 
p 1 endores de 
otras tierras- 
impulsaron á 
otros hombres 
é ir a d onds 
h a b la estado 
él. Su libro de. 
cía cómo ha­
bla II e ga  d o 
hasta allí, de
modo que pu­ rr. FHI'KRAIlOIl HK < tUXA VIAJASIKl KS CN PAt-AOflX rriniir,
dieron seguir ccatuo tLi.FANTre. (ii<AiiAnt> un, .ki. uumo dk lab uaiiavi- 
la rula que él llaj-» i.bciiih) ih>b mauco fulo

había seguido. M a r c o  
I-'olo no fué solo & Chi­
na, desde Venecia (ita . 
lia ), donde había na­
cido: fué con su padre 
y con su tío. Ebtos ha­
bían estado ya en Chi­
na, y cuando pensaron 
volver & aquel país de­
cidieron llevar consigo 
& Marco que, como ya 
hemos dicho, no tenía 
entonces más que quin. 
ce años. Transpusieron 
montañas, atravesaron 
terribles desiertos, cru. 
zaron tierras ardientes 

y lugares tionde el frío era terrible. El 
pobre .Marco cayó enfermo á consecuen­
cia de tantas fatigas, pero no perdió' los 
ánimos.

Al fin llegaron á China, donde un gran 
rey ñamado Kublal Khan los recibió muy 
amablemente. Marco creció en la corte y 
ilegó á ser un gran favorito de! monar­
ca. Aprendió varios Idiomas, y era tan 
listo, que el rey le envió de embajador

á Cochinchlna 
á la  I n d i a  
y á otras tie­
rras. Cada vez 
que regresaba 
Marco, no sólo- 
traía al rey la 
c o n  testación 
al m e D B a je 
que había lle­
vado. sino que 
a d e m á s  le 
hacía un deta­
llado relato de 
t o d o  cuanto 
h a b í a  visto, 
c ó m o  era ei 
país, cómo vi-
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vfan sus babttantes, cuál, era su comer­
cio y dónde se hallaban las ciudades, las 
montañas y los ríos Que habla visto en 
el viaje. Jamás tuvo aquel rey un em­
bajador tan listo, y  colmó de riquezas á 
Marco, á su padre y á su tto.

Por último, los Polos quisieron regre­
sar á Venecla, de donde estaban ausen­
tes hacía veintitrés años. El rey sintió 
mucho su decisión, pero al ña consintió 
en ella y re­
gresaron á su 
patria, Marco 
recordaba to­
do lo que ha­
bla v i s t o  y 
a p r enJido y 
lo esc r i b l ó, 
pero durante 
mucho tiempo 
la g e n t e  no 
creyó su his­
t or i a.  Le pa- 
r e cía Imposi, 
ble q u e  exis­
tieran tierras uAiirn i-oi.n dkí-kmuaiicashoe 
tan g r a n d e s  ua á la custa ut i-k..ma, cka 
como China y 
la India, con millones y millones de ha­
bitantes. Tampoco creían que existiesen 
pertumes. joyas, alimentes y tejidos de 
seda tan preciosos como tos que descri­
bía en su libro, pero no obstante, al leer, 
lo muchas hombres se pusieron á estu­
diar y á trazar atrevidos planes para 
efectuar nuevos descubrimientos

El gran Colón, que vivió doscientos 
años después, fué uno de los que leye­
ron el libro, y ai leerlo se sintió Impul­
sado á la realización del famoso viajo

que había de traer por resultado t i des. 
cubrimiento de América.

Para convencerse del trabajo que coa. 
tó á Marco Polo hacer creer á la gente 
el relato de sus viajes, basta leer la 
historia de lo que sucedió cuando su 
padre, su tío y él regresaron á Venecia. 
Nadie ios conocía, nadie quería creer 
que el muchacho quo habla salido d> 
aquella ciudad años antes, hubiera llega.

do á s e r  un 
gran viajero y 
á poseer for. 
tima tan gran­
de. Entonces 
los Polos con­
vidaron á sus 
a m i g  os á un 
gran banque­
te, y  se pre­
sentaron pri. 
mera m e n t ó  
con trajes de 
raso rojo; lue­
go se presen­
taron con otro 
vestido y c o D 
v a r i o s  más, 

hasta que. por úUliro, aparecieron en 
el salón con las ropas viejas, rotas y 
manchadas, que habían llevado en sus 
viajes. Sus amigos se quedaron ató­
nitos, y aún se sorprendieron m is cuan­
do los tres hombres descosieron tas 
costuras de aquellas viejas prendas y 
v i‘='roa que estaban ilenas de joy.is. En­
tonces se convencieron sus paisanos de 
que los viajeros eran realmente los Po­
los, y que habían estado efectivamente, 
en lejanas tierras.

X oiimz. KAmi'-A<-ii'iiAi> rn<ixi-
IIAIH, US -EL l.lil,lu  Uh I.A :^ »A . 

U AVILI.AS '
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EL ARTE DE HACER JUGUETES

L a . fa.in ilia. d.el raara.ga.to.
Esta honrada familia de maragatoa 

ea de corcho, pero no de corcho cual* 
quiera, sino de tapones de boteUao do 
''bampagne 6 de sidra.

BI cuerpo y  las piernas, hasta la ro­
dilla, de la figura de la madre lo for­
ma un corcho entero, en el que con un 
cortaplumas bien afilado se ha hecho el 
cortorno de las 
prendas del tra­

je .  Esta opera­
ción resulta á ve> 
oes muy fácil y 
casi innecesaria, 
porque la huella 
que conserva el 
corcho del alam. 
bre que le suje­
taba en la botella 
marca ya la for­
ma dei cuerpo.

Para la cabeza 
liace falta un cor­
cho más pequefio, 
uno de un fras-
quito de medicina sirve á las mil ma­
ravillas. Se redondea con el cortaplumas 
y se une al cuerpo clavando entre am­
bos un trocito de palillo de dientes gor­
do. el cual hace las veces ds cuello. 
Unas hebras de seda 6 de hilo sirven de 
peluca. Los ojos, la boca y  demás de­
talles de la cara se hacen con tinta. 
Dos trozos de palillo de dientes sirven 
de brazos y otros dos trozos, de piernas, 
las cuales se clavan en un redondel de 
corcho que hace de peana para que la 
muñeca se tenga derecha. Para mayor 
propiedad se le pone un delantallto de 
teta 6 papel. La cesta es media ciscara 
de nuez de tamaño proporcionado al de

P A U IL IA  DS UAnAQATOS DE COSIDO

la muñeca, con su asa de cartón 6 de 
alambre.

La ñgura del padre se hace de un mu. 
do semejante, sólo que el corcho se pone 
Invertido. El contorno de la chaquetilla 
se hace con el cortaplumas. Para Imitar 
los botones se clavan unes alfileres cor­
tos. Los brazos son de tiritas de corcho 

ó de ramltaa de 
á r b o l  clavadas 
al cuerpo con al­
fileres para que 
s e a n  movibles. 
Las piernas y  él 
calzado s o n  'de 
corcho  también. 
La cabeza y la ca­
ra se hacen d e 1 
mismo modo quo 
las de BU mujer. 
El sombrero jes 
un disco de car- 
t u 11 n a con un 
a g u j ero  en el 
centro. La parte 

de la cabeza que sobresale por dicho 
agujero hace de copa de sombrero, pin­
tándola del mismo color que la cartu­
lina que forma las atas. Una cintila muy 
estrecha alrededor de la copa disimula 
la trampa. El bastón es una cerilla ó un 
palito.

El niño se hace con un corcho de los 
que sirven para botellas de vino comúu, 
poniendo hacia arriba la parte más es­
trecha. Dos trocitos de palillo de dien­
tes. clavados en un redondel del corcho, 
sirven de piernas y do peana. Los bra­
zos son de palillos de dientes, doblados, 
ó de cerillas. I.a cabeza y el sombrero de 
este niño se hacen como los del papá.

Los cupones para el sorteo de regalos no deben remitirse hasta que se pu­
blique ci número 5, el 14 de Junio.
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m STO E IA  ILXISTBADA DE NUESTEA PATR IA

LOS FENICIOS

fh .S l in O »  H liS K M llA m '.iX D li U K IK 'A X C ÎA S  KS K I 'A S a

Los feulcios fueron las primeras gen­
tes civilizadas que llegaron A España y 
fundaron poblaciones.

Los fenicios eran descendientes de 
Canaan. cuya tierra habían cubierto de 
ricas y  populosas ciudades, á las cuales 
habían elevado á un grado admirable 
de esplendor y  prosperidad por medio 
de la navegación y del comercio en los 
que eran muy entendidos. Supdnese que 
en algunas de sus excursiones maríti­
mas avistaron las costas de España 6 
arribaron á ellas de intento 6 por azar, 
y al ver la belleza del clima y la fer­
tilidad del suelo pensaron extender sus 
relaciones comerciales, y se cree que la

fundación de sus primeros estableci­
mientos en el litoral de nuestra penín­
sula tuvo iugar unos quince siglos an­
tes de la era cristiana.

Coincide este acontecimiento con la 
época en que, arrojades los fenicios af 
interior de sus tierras por Josué, que 
las había invadido para dar ft la poste­
ridad de Abraham la posesión de la 
tierra prometida por Dios, el excesivo 
aumento de la población que se había 
replegado á las grandes ciudades, espe­
cialmente ft Sidon y & Tiro, les obligó ft 
establecer colonias donde hasta enton­
ces no habían ido mfts que como sim­
ples traficantes.
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rrlmeranente se establecieron en Cú. 
diz. por lo favorable de su sltuaciCn 
para el comercio, y luego fueron ex­
tendiendo BUS colonias por el litoral de 
la Hética (Amla)ucfa) y por todo este 
pnis, fundando ciudades y establecien­
do factorías en la costa y en las orillas 
de los grandes ríos. Entre sus primeras 
fundaciones Tiguran Málaga. Sevilla. Cér. 
doba. iMartos, Adra y  otros varios pue- 
t)IOB andaluces ya desaparecidos alguncs 
de ellos.

Atraídos por las noticias de las r i­
quezas que nuestro país encerraba se 
internaron y debieron de ser grandes, 
muy grandes las riquezas que extraie- 
ron. porque por entonces adquirió la 
ciudad de Tiro, adonde las enviaban, un 
engrandecimiento mercantil que le ba 
becho famosa. Quizás fantaseando bas­
tante como poeta, cuenta Aristóteles ( I ) 
que los fenicios construían de oro y de 
plata todos sus utensilios, anclas, berra, 
mientas y vasijas de sus nares, y que 
basta lo cargaban como lastre. Aunque 
esto sea algo exagerado, se deduce que 
á cambio de sus mercancías obtenían 
aquellos asiáticos prodigiosas cantida­
des de metales preciosos, cuyo valor 
desconocían, sin duda, los naturales de 
Espnila.

No se contentaron los fenicios con ex. 
tenderse por toda la península como en. 
jambres Industriales ni con explorar el

(t) Ĉ tubre &l¿sofo gciogo

Océano, sino que se atrevieron á llegar 
á las regiones septentrionales de Euro­
pa de donde traían mucbo estaño.

Como buenos comerciantes, los feni. 
dos eran más aficionados á la paz qu» 
á la guerra y se extendían en España 
amistosamente, sin que sus habitantes 
les opusieran resistencia, quizás atraídos 
por los dijes y bagatelas que entrega­
ban á cambio de riquezas más positivas.

Desde luego puede añrmarse que los 
fenicios fueron los primeros civilizado­
res de España, sembraron en ella lae 
Ideas del comercio, la navegación y las 
artes, y  con su trato y su ejemplo co­
menzaron á modiñcar la rudeza de los 
antiguos iberos y á darles una civiliza­
ción. aunque muy imperfecta todavia.

Los fenicios habían civilizado también 
la Oreda estableciendo en ella colonias, 
y habían comunicado á los griegos sus 
artes y sus letras, haciéndoles comer- 
dantes y  navegantes como ellos.

Fueron más instruidos que ningún 
pueblo de la antigüedad en la ciencia de 
los números, en la Geografía, en la Ae. 
tronomia y, sobre todo, en la construc­
ción de embarcaciones. De las Invencio­
nes que se Ies atribuyen, una de las más 
importantes tué la de los caracteres al 
fabéticos. Antes de ellos no existían nin. 
gunos que pudieran llenar completamen­
te BU cometido, siendo ios que inventa­
ron, en número de veintidós, ios padres, 
digámoslo asi, de loa que hoy usamos.

CAZA DESGRACIADA

iSocorrol
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LOS PUEBLOS RAROS

~Fi1 v ig ía . d.e lo s  g o m e ro s .
Babldo es que en 

e l Congo ie  pro­
ti u c e njucliO cau. 
cho, tanto que al­
gunos lo han de­
l l  o mlpnilC’ patria 
del cauvho Actúa', 
mente explotan en 
gran-escala los ár. 
boles del precioso 
p reducto numero, 
gas cuadrillas df 
Indígenas ( l )  diri, 
g 1 d o s por euro­
peos. Bastos gome, 
ros se Internar, en 
la selva, levantan 
un campamento en 
e l lugar convenlen. 
te y todas las ma­
ñanas los obreros 
negros se disper­
san para buscar los 
Arboles en sazón, 
rajar la corteza en 
sentido vertical y 
pegar al tronco con 
arcilla una t a z a  
donde cae el Jugo 
blanco y espeso, 
que después de di.
V e r sas manipula­
ciones ha de con­
vertirse en neumá­
ticos de automóvil, 
suelas de goma, pelotas y en la Infinidad 
de objetos que hoy fabrica la industria 
con el referido producto.

El trabajo de la recolección (2 ) ofre­
ce no pocos peligros. Los obreros tienen 
que librarse de las fieras y de los repti­
les. y vivir preparados para repeler agre­
siones de otras tribus guerreras.

Para evitar cualquier sorpresa, cuan­
do salen, á trabajar, ponen en el cam-

f ll QiiinrK rioeir lo> naciJoa on qd pai« 
(Sj C useuüa.

paiiiento un vigía subido en una espec'e 
de torre de observación, y ni pie otro 
negro provisto de un sonoro tambor. En 
cuanto nota d  vigía que se acercan ene­
migos, avisa al del tambor, y todos los 
gomeros al oír el redoble acuden co. 
rriendo al campamento para aprestarse 
á la lucha. Las armas que usan son la 
azagaya ( 1 ) y el escudo, ó el arco y la» 
llocllas.

'U Laiufta huK’Ajo
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PROBLEMAS Y RECREOS
LA  8K.NDA D EL JAKDIN

En el jarilfD del liot<d do un amiso mf.i 
hay a 08 sondas 6 callos circulares, atravesa* 
das POP otra recta formando entre Ina tres

Problema “ La cuestión de la laguna,,
SOLUCION

lo ligurn <|Qe eatiiia viendo, y un dl.i qiic! no 
sabínnioa <5 quC jugar ae nos ocurrid lo ai- 
Ruiente: ¿Sería posible recorrer todas laa 
send as fia  pasar dos voces por un mismo si- 
tioV Y después de hacer varias pruebas vimos 
<iue era iwaiblo. Ahora vamos á ver si vos­
otros Boia tan listes como nosotros. Empc- 
íand.) iHJP un extremo de la línea recta, se- 
Oalad con un liípú vuestra niarclm hasta ouu 
BBlg/’iis por el otro extremo deai)ues de ha­
ber recorrido todo lo marcado por las líneas 
ownras, sin <jiie se cruce unnea la señal del
Idpiz.

;XO  ES TAN  FACII-!

Colocad junto íl la pared una silla (¡uc 
no i>eR<' mucho, t>oncos \<»citi-oa do cara ft 

la pared eou las 
puntas de los pies 
ü u n o s  treinta 
e e 1 1 1 1  metros de 
distancia da la s  
II a tas delanteras 
de la silla, y co­
giéndoos ron I a s 
manos fl los lados 
d e I respaldo, in- 
eliniios Imsía to­
car la pared con 
la cabeza.

Ahora el p r o ­
blema estn en le­
vantar d e 1 sucio 
la silla, y sin mo­
ver Jos pi<'s se|in- 
rar de la pareti la 

, , ,, cabeza y ponerse
uerecno, I or sencilla ijuc parezca la opera­
ción. e-s realmente imposible, jiero Iiav risa 
para nn rato viendo los inOtiles esfuerzos 
■le los nioignitos que todo lo encuentran 
fácil.

Construida la tapia como so ve en el dibu­
jo, quedan fuera las caana de loa imbrca.

lian enviado sotiiciOn exacta de este pro­
blema; Juan Sftucliez l ’asciial, .Ioni Albiach 
y Roueal. Rafael Reberide, Rnui Somora, 
y .Miiuricio, Jesfia NeBrilio, Fctlerico l'iiscual 
.Mniiiiel Casares y Slíiichez. Joí>0 (inrefa * 
Santingo Conzález, de Madrid; Mnmiel Ala­
man. de Segovia.

Deograeius Uallester. E. Arando. Luis I'e- 
nílez de Lugo. Addita Castillo, Francisco 
Melo y Outiérrrz y FruncLseo Tebar, de -Ma­
drid.

A. FeniAndez, Agustín lypex y I.rtpez, Vie- 
tonauo (íutiérrez. Felipe (.■ftmfz, t.’abino Díaz. 
-Mauolito Calía. Angel Cabrera. J R C v 
Guillermo Cabrera. Remedios I), Igado RaiVé- 
ro y Arozena. de Madrid; Eladio y Manuel 
Morales, de Albacete: Alejandro Bernal. Ra­
món .Vbndal Serra, de -Mauresn ; -Manuel Bra­
vo, de Cñccres.

También han remitido sohieitin exacto del 
jirohlenm “ Los eloivns aritméticos": Jíauue. 
la lepes, de Cñdiz- Fernaii'lo Rebelles de 
-'-evilla.

.IDVEBTENtl.A
“ Los Muchachos» advierten á sus 

amigos que no pueden contestar perso­
nalmente à los que envían soluciones de 
los problemas rogando que se les diga 
si están bien, porque el perro grande 
que dan por el número habría que gas­
tarlo en el correo, y entonces, ¿qué ga­
narían estos pobres chicos? Los nombre? 
de los que acierten los problemas figura­
rán en una lista que saldrá en todos los 
números del periódico. Así babrámenoc 
trabajo y todos quedaremos contentos.
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